
 

 

 



Noticias 
 

18/Enero/2015. Marcha social “Ermitas Monte Corona” 
 Recorrido circular por Río Turbio (Cantabria) 
 15 km. / Dificultad baja 

 Hora y lugar de salida. 7:30 h. desde la estación de autobuses. 
 Billetes 

o Para socios, a la venta desde el lunes 5 de Enero 
o Para socios y no socios, desde el lunes 12 de Enero. 

 Responsable: Santiago Martínez. 
 
23/Enero/2015. Proyección de diapos “Días de nieve e ilusiones” 

 Viernes 23 de Enero, a las 21 h, en el salón de Sherpa. 

 Ver reseña en este Boletín. 
 Autor de las imágenes: Jesús Mª Escarza. 
 

14-15/Febrero/ 2015. “Campamento de Invierno” 
 A realizar en una zona todavía por determinar 
 Responsable: Ramón Rivera. 

 

1/Marzo/2015. Homenaje a Toche 
 La Sociedad de Montaña Sherpa va a homenajear a nuestro compañero Toche 

con una salida montañera en la que se esparcirán sus cenizas. 
 La actividad, en una zona por determinar, será de escasa dificultad para que así 

acuda también gente de otras agrupaciones a las que pertenecía Toche.  
 

8/Marzo/2015. Actividad “Sidrería” 
 Actividad a realizar en una zona todavía por determinar. 
 Responsable: también por determinar (bien Jorge Fdez. o bien Castor Perez). 

 
Responsables de Material 

 Con la vuelta del compañero Roberto, reforzamos la vocalía de Material. 
 Así pues, los responsables ahora son Isidro Porres y Roberto Ibáñez. 

 

Exposición fotográfica 
 Colección de fotografías titulada “La sonrisa de Namasté”, de Luis Escarda y 

Pilar Vidal. Puedes disfrutarla en la sala de exposiciones de nuestra sede. 
 

Agradecimiento 
 Porque reconocer los esfuerzos realizados es necesario para seguir en la lucha 

por esta Sociedad, hemos de agradecer a las personas que se implicaron en la 
preparación del Belén de este año. 

 Isidro Porres, Antonio Montes, Santi Martínez y Jesús Escarza. Gracias. 
 

 

 



“Toche, has dejado una importante huella” 
 

Querido Toche, hoy es tu despedida, desde el pasado 30 de 
Noviembre has luchado ante algo irreversible, un destino que tu 
hoja de ruta no había contemplado y mucho menos te habías 
planteado, un final cuyo recorrido guarda muchas experiencias, 
mucha actividad, mucho entusiasmo con esa ilusión que siempre 
has demostrado, exteriorizado y compartido con amigos, 
compañeros de fatigas, deportistas que te quieren, te han querido y 
te querrán, recordándote como una gran persona que no has 
dudado en ayudar a quien te necesitara con gran voluntad, siempre 
que la ocasión  lo requería. 

Han sido muchos años de esfuerzo, tu formación, tus tareas 
administrativas, gestiones deportivas, organización de actividades a 
cambio solamente de un discreto reconocimiento, la compañía de 
los participantes quienes han alimentado tu entusiasmo y tu 
carácter emprendedor y organizador. 

Nuestras marchas a Valvanera y nuestros recuerdos de 
aquellos años en blanco y negro esquiando en Piqueras y Hoyos de 
Iregua, formaban parte de conversaciones, de nuestra historia allá 
por los años 70, tus travesías clásicas en Los Alpes, tu desparpajo y 
tu carácter intrépido para abordar cualquier reto, has sido para mi la 
envidia de un hombre maduro con unos cuantos años a la espalda, 
siendo capaz de afrontar cualquier reto. 

Muchas personas hemos estado pendientes de recibir noticias 
pero cada día eran más desesperanzadoras, conociéndote sé que 
has intentado recuperar la vida, esa vida que tanto te ha dado y que 
has sabido disfrutar, a veces en soledad y otras muchas en 
compañía de personas quienes seguro están enviándote lo mejor 
que tenemos en nuestro corazón, ese sentimiento del que no se 
habla pero que escondemos en lo mas profundo, viaja con 
tranquilidad y mucha paz, convencido de que te recordaremos tal y 
como has sido, una gran persona, un excelente deportista que 
consiguió una vida casi perfecta. 
   

Javier Caballero 
 

 

 



“Por la muga de Cameros “ (30-XI-14) 
Tierras de Cameros. Síncopas del terreno que se alternan para no cansar la vista del 

caminante. Grietas de la historia, del origen de los tiempos, que poco a poco, y sin pedir 

permiso, han ido modelando este territorio por entre sierras y valles, por montes que desafían a 
los vientos y hondas gorgas por las que circulan las aguas que desde la Ibérica se van abriendo 

paso entre calizas y conglomerados hacia tranquilas tierras ribereñas del padre Ebro. Un Ebro al 
que rinden cuentas, y al que desaguan y donde se desahogan de un sentir que arrastran por 

terrenos no siempre bien tratados por la historia. Montes y agua, historia y territorio, todo se da 

la mano en estos lugares de humildes cotas, pero con carácter. 
Hoy, nos alejamos de los escenarios habituales pirenaicos para acercarnos, con los 

amigos riojanos de Sherpa, a sus dominios, en concreto a la Sierra de Cameros, y auparnos a 
uno de sus montes, a la Peña Saida, que con sus 1.378 metros de altitud se erige en una 

extraordinaria atalaya sobre dos de estos valles creados con el paso del tiempo por los ríos 

Iregua y Leza, entre cuyos pliegues y repliegues se conservan rincones poco conocidos a pesar 
de estar muy cerca de Logroño, capital de La Rioja. Una jornada precedida por otras varias en 

las que no ha hecho otra cosa más que llover, y cuando se cansaba de ello lo hacía con más 
fuerza. Una jornada, por la que no se daba ni un duro. Una jornada, decimos, que ha echado 

atrás a algunos de los excursionistas, pero que no a otros, que hemos querido ir a plantar cara 

al tiempo y a rendir culto a la montaña. Bien, empezamos. 
Estación de autobuses. Ocho de la mañana. Tregua, débil tregua de lluvia. Y tan débil. 

Nos dirigimos hacia Nalda, que nos recibe con una niebla cerrada, una niebla que quiere 
participarnos de sus quehaceres, de ese persistente calabobos que confiamos en que se le 

pase. Pertrechados entre ropas de agua y buenas esperanzas de que no sean muy usadas, 
aunque de momento lo son, nos ponemos en marcha por las desérticas calles de esta localidad 

hasta que vamos alcanzando ya terrenos de huerta, terrenos de viñas, terrenos de monte con 

cuerpo de otoño y alma que languidece entre las hojas del tiempo. 
Tres cuartos de hora median para llegar a un abrevadero en donde nos vestimos de 

bosque y por un empinado sendero, abrazados a un barranco, se nos va desgranando un 
delicioso recorrido que paso a paso vamos degustando visualmente, aunque no todos, porque 

llevamos entre nosotros a Lourdes y Toño, dos habituales cuyas carencias visuales seguro que 

se suplen a base de leer el terreno de otra manera, y que pegados al terreno a través de 
sendas barras acompañados de dos voluntarios cada uno, también gustan del disfrute de 

nuestro paso por la montaña. 
Sendero Bonito le llaman a este tramo de bosque, que si bien es poco original 

ciertamente hace justicia. Una hora de verdadera delicia. A su salida, observamos que las 
temperaturas más elevadas del fondo del valle van empujando hacia arriba esas persistentes 

nieblas, ofreciendo mayor campo visual sobre el Iregua primero y las llanuras de su padre, el 

Ebro, a continuación. Placer intermitente. Seguimos subiendo por empinado y sinuoso camino, 
hasta culminar en unos llanos que nos permiten agruparnos. Los cambios térmicos y los vientos 

en altura hacen que despabile la mañana. Ya no llueve, y la ropa de agua se hace insostenible. 
Esos llanos se tornan subida, y por entre tomillos y chinebros, dejamos que una vaguada nos 

vaya encajonando hasta el collado del Viso, que nos da acceso ya, tras tener que remontar la 

prominencia cimera, a la Peña Saida, una de las mayores alturas de esta sierra del Camero 
Viejo. Momento niebla que nos impide su disfrute. Estamos en un cerro calizo, a 1.378 metros, 

y no es la mayor altura prevista para hoy. Llegan también los equipos de las barras, cuyos 
protagonistas también ven con sus manos ese vértice geodésico y ese buzón de cumbre. 

Bocado y trago. 

No hace muy buen estar, de modo que abandonamos esta cima para ir bajando ya 
dirección SW en busca de unas llanadas que no aguantan ya más agua, y por las que hemos de 

circular con cuidado para no fartarnos. Subidas y bajadas que nos hacen vadear el Rebellón 
(denominado por los lugareños „El China‟), que con sus 1.348 metros de altitud es otra  
 

 

 



prominencia rocosa menor. Por terreno parcialmente pedregoso, vamos burlando la pista de 

Viguera a Luezas, discurriendo por terrenos otrora habitados por nuestros antepasados de la 

época neolítica, que tuvieron por estos lares, conocidos como Cerro Palomero (1.288 m), sus 
asentamientos. De ello dan buena prueba los restos megalitos en forma de dólmenes, cámaras 

funerarias y demás elementos que han pervivido hasta nuestros días en relativo buen estado de 
conservación. En uno de ellos, nos cuenta Isidro que fueron encontrados restos óseos en los 

que se detectaron indicios de que su poseedor hubiera padecido cáncer. Estamos hablando de 

hace como 3.700 años. Mucho tiempo para una enfermedad cuyo crecimiento exponencial está 
producido en nuestros días por la mala alimentación y los malos hábitos de vida, muy alejados 

del modus vivendi de nuestros antepasados, y para la que la actual humanidad no termina de 
dar con su definitiva curación, y a la que hay que atajar por la vía de la prevención. 

Piedras, grandes piedras que han sabido leer el tiempo, son abrazadas por nuestros 
amigos barrados que saben leer en ellas. Nos vamos de aquí para alcanzar Chozo Blanco, una 

singular cabaña protagonista de una pequeña y vallada finca, y que hace de punto de inflexión, 

porque desde aquí nos tendríamos que dirigir ascendiendo por un cordal a la base del 
Cerroyera, lugar más alto de toda la travesía con sus 1.406 metros, pero la indecisa niebla se 

ha decidido, y lo ha hecho por nosotros, de modo que no vemos mucho sentido en llegarnos a 
él y acometemos el descenso. 

Por entre viejos bancales colonizados por chinebros y bojes, tomillos y acebos, y 

también carrascas, robles y hayas, que todos son bien venidos y bien tratados, vamos bajando 
hasta el fondo de este llamado Arroyo de Madre, cuya subida por la otra vertiente nos va a 

deparar precisamente esa vista madre de hoy. Vamos a ser testigos de lo en pocas ocasiones 
visto, y considerado como el mayor salto de agua de La Rioja, el Chorrón de Viguera, que con 

sus más de 60 metros de altura es la solución que la naturaleza da a esta espectacular 
verticalidad del terreno. Es la raya caliza de Peña Puerta, cuya testa colgada a 150 metros 

desafía la gravedad, y cuyos pies se repliegan hacia sí para no verse salpicados por esa caída 

de agua. Un amplio circo que forman estas montañas y que tienen que esforzarse para no 
dejarse afear por las cicatrices de unas viejas canteras de yeso que muestran sus faldas.  

Un poco más de subida y enseguida atravesamos un tramo en el que nos dejamos 
abrazar por la vegetación que va descargando agua sobre nosotros. Un corto llano que nos 

mete en la vaguada de La Barga, que nos acoge para echar otro bocado. Todo ello para ir 

acercándonos a la bella panorámica del Castillo de Viguera, una singular formación rocosa de 
conglomerados, esos detritus de fondo marino que unidos por el  cemento calizo se erigen 

guardianes del valle, y que altivos ven pasar el Iregua por sus pies. Dicen que es inexpugnable, 
salvo por una fisura, que ya nos guiña el ojo. Mensaje recibido. 

Nuestro descenso se dirige ya decididamente hacia el destino, hacia la meta de hoy, y 

tras abandonar unos bancales nos topamos con esa Vía Romana que va a Torrecilla en 
Cameros. No en vano, Viguera fue la Veccaria romana, capital de un reino levantado entorno a 

un castillo que el propio Abderramán I erigiera en el siglo VIII. La dominación musulmana 
sucumbió en el X, cuando Sancho Garcés lo conquistara para Navarra. Estas y otras cosas nos 

cuenta este itinerario pintado de morado y blanco, que nos acerca ya hasta esta población, fin 
de la extraordinaria travesía de hoy.  

Una travesía muy currada por Isidro, y que nos ha hecho disfrutar por lo que ha sido y 

por lo que no ha sido. De los 21,9 km iniciales, al no subir el Cerroyera, se ha visto reducida a 
escasos 19, cuyos 1.200 metros de desnivel positivo acumulado, se han quedado en apenas 

1.100. Le hemos metido 7 horas, de las que cinco y cuarto han sido en movimiento, habiendo 
arañado como una hora. Una muy buena forma de terminar la semana y el mes, que dan paso 

a otra semana y otro mes que comienzan con la triste noticia del estado de gravedad de un 

destacado miembro de esta sociedad montañera, Toche, para el que desde aquí deseamos una 
rápida recuperación, para que ni sus compañeros, ni sus montañas lo echen en falta. 

     

        -Chema Tapia - 

 

 



“Un sacrificio a la altura de un gran presi... tu rurú” (Belén 2014) 
Obligado por las circunstancias y amenazas veladas, es decir, por orden del ex presi, me 

dispongo a describir lo acontecido en la marcha de Diciembre de 2014: la colocación del Belén. Voy a 

contar la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, porque no tengo el cuerpo para chorradas. 

Mientras nos estamos relamiendo por el recuerdo del  magnífico paseo que nos llevó por la zona de 
Matute y Tobía, para la instalación del nacimiento, y de la magnífica presencia de bichos de todo tipo y 

pelaje, yo, señoras y señores, jóvenes y jóvenas, bebés y bebás, perros y perras de dos y cuatro patas, 
en definitiva, todos los que asistimos al divino acontecimiento, he de decir que nos sentimos huérfanos, 

nos quedamos tristes, desconsolados, afligidos, doloridos, cabizmundos y meditabajos, algunos 
cabreados, tanto que ni las bebidas de alto contenido etílico pudieron calmar (o quizá por eso mismo se 

atrevieron) a  los más osados y voceras que pedían explicaciones e incluso exigían a gritos la inmediata 

dimisión y por tanto irremediable linchamiento de nuestro presidente. 
Yo, bien me conocéis, no pretendo echar más leña al fuego. Sabe Dios que he sido siempre un 

referente, un soplo de aire fresco en esta sociedad corrupta, mi  carácter  moderado, frío y calculador, si 
se puede derrocar a este presidente, lo mismo que al anterior, no me dolerán  prendas (aún ando en 

ello). Pero claro, si no me apoyáis, qué cojones hago. Decía que muchos no entendieron la no presencia 

de don Ramón, pero ninguno ha caído en que lo anteriormente descrito no habría sido posible si hubiese 
venido él. Él, conocedor de este hecho, se sacrificó por nosotros, para que nos lo pasásemos bien. Él ha 

renunciado a una marcha que, según sé, le habría gustado y, sabiendo lo gafe que es, prefirió no asistir 
por nuestro bien. Qué, ¿cómo se os ha quedado el cuerpo? ¿Habíais pensado alguno en semejante cosa? 

A mí me ha costado lo mío. Ya lo sabéis, para eso estoy yo, para pensar por vosotros. Porque hay 
mucha mala gente diciendo lo contrario: que no fue porque tenía un resacón del 15, otros dicen que le 

vieron bebiendo agua de la fuente Murrieta de madrugada, otros, lavándose los sobacos en el Ebro, 

incluso me han llegado a decir que le vieron acompañado de una muchacha. Increíble. Como podéis ver, 
hay mala gente de cojones. Hablar de nuestro adorado, nuestro queridísimo presi de esta manera... A 

ver, un poco retorcido o incluso cabroncete sí que es, pero sin mala intención. Daos cuenta que se ha 
criado entre presidentes corruptos, como el anterior, y eso deja huella. Señor don Ramón, espero un 

trato de favor por este escrito que me ha salido de los huevos, perdón, del corazón. Espero que le haya 

cundido la ausencia y recuerde que aún no me ha pagado... Ya sabe que prefiero maletines a sobres, 
sólo porque caben más billetes. En cuanto al acontecer de la jornada, este es el parte de guerra: sin 

novedad en el frente. Josito como siempre, lo mejor de Riojacar. La muchedumbre, espectacular, más 
que ningún año. El tiempo, inmejorable. El ambiente, el clásico, de “puturrú de fuá”. El presi, ni está, ni 

se le espera. Sabe usted, don presi, que puede confiar en mí. Mientras me siga pagando en “B”, todo 
o.k. 

Quiero hacer mención a los organizadores de la marcha. Isidro, no tengo nada contra él, más 

que nada porque no me he puesto a rebuscar en los estercoleros íntimos, seguro que encontraría algo, 
pero como estamos en Navidad, el buenismo se me desborda por el cuerpo. El otro organizador de la 

marcha, ese es otro cantar, don Chusco, Jesús para los amigos. Tras su imagen de serio y formal, he de 
decir que ejerce de striper en un club de mala reputación, está fichado por la policía por múltiples 

desfalcos a honrados bancos rescatados y donantes de tarjetas Black, de ejemplares empresarios 

procesados, se dice que será el próximo Urdankarin del Sherpa... En fin, como para quejarnos del actual 
presi, santo barón en comparación con el anterior. Dios los cría... y encima se reproducen como las 

ratas... a juzgar por los casos de corrupción... dicho con respeto y educación. Hasta la próxima. 
Dedicado a nuestros compañeros que iniciaron otro viaje antes de tiempo. No os inquietéis, iremos 

llegando. 

A los que os guste la Navidad, Feliz Navidad, a los que no os guste, dadle cuerda al reloj para 
que pase antes. No es seguro que funcione, pero si os hace ilusión, intentadlo. 

 
 

Fdo: Fernando Escarza Somovilla 
(Sede social para timbas y chanchullos, el Bar Cenas. Clave: maletín) 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Días de nieve e ilusiones” 
(Proyección de diapositivas) 

* Se trata de un recorrido por distintas zonas de montaña en España, cada una con 
su hatillo de peculiaridades que la hacen hermosa y única. 
 
* El hilo argumental que hilvana la proyección es la nieve, cuya presencia engalana 
el paisaje con un velo blanco de extraordinaria belleza. 
 
* Viernes 23 de Enero, a las 21 h. en el salón social de Sherpa. 
 
* No faltes, tu presencia es necesaria para dar calor y color a una actividad que 
pretende enseñar y entretener. 
 
* Autor de la imágenes: 

    Jesús Mª Escarza Somovilla 

“Los demás están equivocados” 
 Jean Paul Sartre se sacudió a Heidegger para eliminar la conciencia, lo cual es 

maravilloso a la hora de pedir amnistía total para uno mismo, y además, ya nos anticipó que 

el infierno son los otros, es decir, que la existencia humana no puede desprenderse de la 

convivencia. Lees la prensa, escuchas la radio, y llegas a la conclusión de que Sartre nunca 

ha estado más vigente que en esta hora de España, donde todos se declaran demócratas, y 

todos están convencidos de que los que no piensen como piensan ellos son estúpidos. 

Pensar que el otro es estúpido es el primer paso para admitir algunas fórmulas de 

ostracismo, algunas maneras de apartamiento que en los totalitarismos, llegan a la 

aniquilación. La degradación es lenta, pero segura, y algunas de las propuestas de los 

totalitarismos modernos me producen miedo real. 

 El problema no estriba en la singularización de la estupidez, sino en la 

generalización. Comienzas descubriendo que un contrincante político es bobo, por no pensar 

como tú, y el siguiente paso es que toda la formación política a la que pertenece el bobo 

está compuesta de un rebaño de bobos. Mis compañeros periodistas, mis representantes 

políticos muestran síntomas de forofismo que comienzan a asustarme, pero menores de los 

aspirantes a pertenecer a la casta a la que critican. 

 ¿Qué nos ha sucedido? La intransigencia siempre ha sido una tentación, como la 

lujuria, lo que no garantizaba la gran orgía, pero estamos ya en una cama partida en dos, 
con el colchón desgajado, los muelles azuzando la intolerancia de todos, y sustituyendo los 

gritos por la razón. Y lo peor son los susurros en la forma que incitan al grito. Esas 
demagogias groseras vestidas de discreción que son aceptadas como si fueran bombas de 

chocolate. Ni siquiera yo me escapo: los demás están equivocados. 
 

  Luis del Val  (Noticias de la Rioja / 12-XII-14) 
  

 

 



 


